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			Esta novela está especialmente dedicada a los míos; 
 aquellos que han estado junto a mí, soportándome día 
 a día durante los siete largos años que he trabajado en ella.
 No hace falta que los nombre, ellos saben quiénes son.

		


		
			 

			Aprincipios de 1946, Josef Stalin ordenó al jefe de la policía política soviética, Lavrenti Beria, la realización de un informe en el que se estudiara la vida y la muerte de Adolf Hitler, alejándose de los aspectos más conocidos, para centrarse en la vida privada del dictador y su forma de ejercer el poder. Ese informe llevaría por nombre Acta número 462. 

			Lavrenti Beria delegó la realización del informe en dos departamentos concretos: la Administración Central de Prisioneros de Guerra e Internos y el Comisionado del Pueblo de Asuntos Internos, más conocido como el NKVD. 

			Empleando todo el poder represivo del Estado soviético, los agentes del NKVD iniciaron los interrogatorios de los más importantes y cercanos colaboradores de Adolf Hitler que tenían en sus manos, entre ellos Otto Günsche, ayudante personal de Hitler; Heinz Linge, ayuda de cámara; Hans Baur, piloto de Hitler; Rochus Misch, miembro de su escolta personal, o Erich Rings, radiotelefonista. Las sesiones se llevaron a cabo en la sede del NKVD, la prisión de Butyrka, en las afueras de Moscú. 

			Conforme avanzaban los interrogatorios, el interés de los agentes se centró más en los aspectos íntimos de la vida del dictador alemán, en concreto, en la relación que mantuvo con su amante, y finalmente esposa, Eva Braun. 

			Siempre que aparecía este nombre, los interrogados aludían a otra persona, alguien de cuya existencia los soviéticos nunca habían oído hablar, un oficial de las SS llamado Werner Muntz, y al que los prisioneros nazis llamaban Der Wächter, «el guardián». Afirmaban que Muntz había sido, oficialmente, un destacado miembro del Estado Mayor del Führer, pero «extraoficialmente», nombrado por Heinrich Himmler como jefe de la seguridad personal de Eva Braun. Werner Muntz ejerció ese cargo entre el año 1935 y el 30 de abril de 1945, el último día en la vida de la amante de Hitler. 

			Informado de este asunto, Beria ordenó que se localizara urgentemente a Muntz entre todos los prisioneros nazis en manos de las autoridades soviéticas. No tuvieron que buscar mucho. Hallado herido, Werner Muntz había sido detenido en las calles de Berlín el 2 de mayo de 1945. Todavía sin identificar, se encontraba recluido en la prisión de la Lubyanka, en el centro de Moscú. A falta de identificación, se le había registrado como «prisionero número 4.433».

			 La noche del 12 de febrero de 1946, Werner Muntz fue trasladado desde la prisión de la Lubyanka al centro de interrogatorios de Butyrka. Fue interrogado durante tres días y tres noches por los agentes especiales del NKVD Alexander Yurovsky y Nikolai Klussmann, que ejerció de traductor. Para su sorpresa, y a diferencia de sus compañeros, Muntz narró su historia sin que fuera necesario emplear ningún tipo de amenaza o de presión; desde el primer momento manifestó que aborrecía profundamente a Hitler por haber abandonado al pueblo alemán y haber conducido a la muerte a personas que le eran muy queridas. Adujo que había fallado a Eva Braun, y que esa declaración podía ser una forma de resarcirse y de contar toda la verdad sobre la vida y la muerte de la amante y finalmente esposa del Führer. Solo pidió, a cambio de su colaboración, un paquete de cigarrillos y una botella de vodka. Excepcionalmente, los agentes del NKVD accedieron a su demanda. 

			Terminada su declaración, los agentes Yurovsky y Klussmann se encargaron de redactar el informe del interrogatorio de Muntz, que debido a su extensión dividieron en cuatro partes. Una vez elaborado, se envió al centro del MVD, en los alrededores de Moscú, donde se trabajaba intensamente en la elaboración final del Acta número 462 antes de ser entregada a Stalin. 

			Durante la redacción final del acta, que se prolongó por espacio de dos años (el informe llegó a las manos de Stalin a finales de 1948 o principios de 1949), se consideró que muchos de los detalles ofrecidos por Muntz en su interrogatorio eran tan escabrosos y desconcertantes que podían molestar al dictador soviético durante su lectura. Se eliminaron partes completas de ese testimonio y se guardaron en los archivos secretos del NKVD con la denominación «Documento número 4.443: La declaración de Guardián».

			 A lo largo de los años, solo unos pocos ojos afortunados han tenido acceso a la declaración completa de Muntz y a todo lo que relató acerca de la vida y la muerte de Eva Braun, y de la relación de esta con Adolf Hitler y el círculo interior que rodeó al dictador alemán. 

			Josef Stalin nunca conoció ese documento.

		


		
			 

			PRIMERA PARTE

 MÚNICH
 (El origen)

		


		
			 

			1
 La purga de rhöm

			Mi historia comienza a bordo de un tren. Un tren de la Reichbahn que nos trasladaba desde Berlín hasta Múnich en mitad de la noche. Era la madrugada del 30 de junio de 1934 y ninguno de nosotros podíamos pensar a esas horas, mientras dormitábamos sobre nuestros petates, que íbamos a participar en un acontecimiento que el mundo conocería después como «la purga de Rhöm». 

			Mis compañeros y yo pertenecíamos al Leibstandarte SS Adolf Hitler. Estábamos destinados en el cuartel general de los Cadetes Imperiales Prusianos de Lichterfelde, en las afueras de Berlín. Yo, en concreto, era en ese momento teniente (obersturmführer), teniente Werner Muntz. El 257.554 era mi número de membresía en las SS. Hacía días que las cosas habían cambiado en nuestro acuartelamiento. La preparación física y militar se había intensificado notablemente, había continuas alarmas nocturnas que provocaban que tuviéramos que levantarnos en plena noche, coger nuestras bayonetas, calarnos nuestros cascos de acero y formar en mitad del patio. Por toda la caserna se escuchaban comentarios, en los cuerpos de guardia, en los comedores o los baños. Unos días antes, tras una de mis sesiones de esgrima (era un maestro, el mejor con el florete), mientras estaba en la ducha, escuché a unos compañeros hablar de «golpe de Estado», de las fricciones existentes entre el Partido y las SA. A mí esas cosas no me atraían especialmente. La política no me interesaba, no fui educado para eso. Mi padre, Artur Muntz, me educó en el amor a la patria y el cumplimiento del deber. Mi padre detestaba a los políticos, a todos los políticos. Hasta que llegó Hitler, claro. Comprendo, sin embargo, que tendré que explicar qué estaba sucediendo en Alemania en aquel momento, aunque solo sea para que se pueda entender qué hacía yo en aquel tren. 

			Hacía tiempo que la relación entre el Partido y los fieles camisas pardas de las SA, que dirigía Ernst Rhöm, no era buena. Las SA habían exigido al Führer una segunda revolución parda, una segunda revolución que permitiera avanzar en las reformas sociales que Hitler había anunciado una y mil veces desde que asumiera el poder. Esas reformas chocaban con las ideas que defendía el ala más moderada del Partido. Además, los empresarios e industriales que habían apoyado a Hitler tenían miedo de que esa segunda revolución terminara en una deriva socialista, algo que parecían preconizar tanto Rhöm como el ala más a la izquierda del movimiento nacionalsocialista. El propio presidente Hindenburg estaba preocupado, hacía tiempo que los camisas pardas se habían convertido en un problema, en un peligro para el orden público. Sus desmanes y fechorías eran habituales en todas las ciudades de Alemania. Se encontraban fuera de control. Aparte de todo eso, las envidias y las luchas de poder también influían en la situación de desestabilización en que vivía sumido el país durante aquel cálido inicio del verano de 1934. En contraposición con las SA, nuestra organización, las SS, estaba ascendiendo día a día. Nuestro Reichsführer, Heinrich Himmler, se estaba convirtiendo en uno de los hombres más influyentes del Reich. Recientemente, y tras ser nombrado máximo responsable de la policía de Múnich, Göring había puesto a la Gestapo bajo sus órdenes, comenzando así su camino hacia el control absoluto de las fuerzas policiales. Su estrella crecía día tras día, mientras que la de Rhöm se oscurecía a cada hora que pasaba. Quizá provocado por todo este contexto, el Führer dijo basta. Ese fue el momento en que decidió poner fin al peligro en que se habían convertido las SA bajo el mando de Rhöm. 

			Ese era el motivo de que todos nosotros nos encontráramos a bordo de aquel tren. Esa tarde, y sin informarnos del objeto de nuestra misión, habíamos sido trasladados en camiones desde nuestro acuartelamiento hasta la estación de Grunewald, donde nos esperaban los trenes. Solo se nos comunicó que nos dirigíamos a Múnich, la capital de Baviera. Ese viaje cambiaría el resto de mi vida. Ese viaje, y el condenado cumplimiento del deber que me inculcara mi padre. 

			Mi padre, general Artur Muntz, era un héroe nacional, un héroe de la batalla de Tannenberg, como Ludendorff o el propio presidente Hindenburg. En mi casa de Potsdam se había respirado el ambiente militar desde que yo era un niño. No llegué a conocer a mi madre, Anna, que falleció poco después del parto en el que yo nací. Así que me crie solo con mi padre y mi niñera, la señorita Else, que durante toda mi infancia ejerció perfectamente la función de madre. Mi padre quiso que la formación militar que yo recibiera comenzara en cuanto tuviese uso de razón. En mi casa siempre se siguieron estrictamente las reglas militares. Cuando ingresé en el Leibstandarte, muchos de mis compañeros se quedaron sorprendidos de mi pronta adaptación al mundo militar. Ellos no sabían nada. Ellos no sabían que yo correteaba entre las piernas de los más importantes mariscales y generales de Alemania, incluso del propio káiser, cuando solo tenía cuatro años de edad. 

			Mi padre falleció durante el otoño de 1933. Murió feliz por haber podido asistir a la llegada al poder de Adolf Hitler. Él creía ciegamente en Hitler. Pensaba que era la única solución posible para sacar a Alemania de la terrible crisis económica y política en que la había sumergido la República. Y yo lo creía con él. Antes de entrar en el Leibstandarte, había militado en las Juventudes Hitlerianas y ya era miembro del Partido; 3.601.554, ese era mi número de militante. Puede decirse que en aquel momento yo era un nacionalsocialista convencido. Muchas veces, tiempo después, pensé a menudo en mi padre. En lo equivocado que estaba respecto a Hitler. En lo equivocados que estábamos todos. ¡Qué equivocados estábamos! Aunque claro, sobre eso ya no se puede hacer nada.

			¿Puede un viaje y el condenado cumplimiento del deber cambiar la vida de un hombre? En mi caso, sí. Si me hubiera quedado en Lichterfelde (la mitad del destacamento pemaneció allí, solo la otra mitad viajamos a Múnich) o mi excesiva obsesión por el cumplimiento del deber no hubiera sido observada desde un lóbrego edificio gris por aquel que observaba, posiblemente no hubiera pasado los siguientes diez años de mi vida entre el círculo más próximo de colaboradores de Adolf Hitler, cuidando de uno de sus más importantes tesoros. Por eso he comenzado mi relato con ese viaje entre Berlín y Múnich. Porque durante aquel viaje comenzó todo. 

			Llegamos a Múnich al amanecer. Berlín nos había despedido con un cálido sol de estío, pero Múnich nos recibió con una mañana gris y brumosa. Pronto comenzaría a llover. Nuestro jefe, el coronel SS Jürgen Kebler, nos hizo formar en filas de a veinte en la misma estación. Y allí se nos volvió a dividir. Tras subir a los camiones que nos aguardaban en la puerta principal, la mitad de los vehículos tomaron dirección norte, mientras la otra mitad nos dirigimos hacia el sur. 

			Nunca olvidaré la sensación que tuve aquella mañana mientras, a toda velocidad, atravesábamos las calles de Múnich. Recuerdo que la gente se detenía asustada a nuestro paso y nos miraba con un rictus de preocupación y desasosiego en sus rostros. Comentaban cosas entre ellos y gesticulaban, sin saber qué estaba sucediendo ni hacia dónde se dirigían esos camiones militares que trasladaban soldados de uniforme negro. Durante alguna parada, pudimos escuchar a la gente hablar de «golpe de Estado» o preguntándose dónde estaba el Führer y qué había sucedido. Lo más curioso de todo era que esa misma gente que nos miraba con incredulidad, como si nosotros estuviéramos en el centro de lo que se estaba cocinando, desconocía que nosotros mismos no sabíamos qué estaba sucediendo ni hacia dónde nos dirigíamos. 

			Alguien en el camión en que yo viajaba comentó que nuestro destino podía ser la prisión de Stadelheim. Desde luego, no debía de estar muy bien informado, porque más tarde pudimos saber que fue precisamente la otra parte de nuestros compañeros, los que tomaron dirección norte, quien acabó en esa cárcel. Nosotros, tras unos treinta minutos de viaje, abandonamos Múnich para, atravesando la campiña que rodea la ciudad, llegar a un viejo acuartelamiento del ejército convertido ahora en centro de entrenamiento de las SS. Era una edificación lóbrega, de piedra gris parduzca, coronada por tejados inclinados de pizarra negra. La ligera llovizna que nos recibiera esa mañana se había convertido ya en un aguacero. Así que descendimos de los camiones y, casi al trote, entramos en unos viejos barracones situados frente al edificio principal del acuartelamiento. 

			Allí esperamos alrededor de una hora. Durante ese tiempo comenzaron a circular todo tipo de rumores sobre lo que estaba sucediendo, que, de acuerdo con lo que conocimos más tarde, eran lo que más se acercaban a la realidad de cuanto habíamos escuchado hasta entonces. Hasta mis oídos llegó el comentario, primero, de que el Führer y la jefatura del Estado habían iniciado una purga contra las SA. Más tarde, que el Führer en persona se había presentado esa misma madrugada en el balneario de Bad Wiessee, donde se celebraba una reunión de altos mandos de las SA, y que todos ellos, incluido Ernst Rhöm, habían sido detenidos. El siguiente rumor decía que el Führer había sorprendido a algunos líderes de las SA en mitad de una orgía con jovencitos de las Juventudes Hitlerianas. Ese comentario provocó entre los muchachos un murmullo que terminó convirtiéndose en un pequeño gallinero, lo que obligó a alguno de nuestros mandos a entrar en el barracón y hacernos callar. Fue casi al final de aquella tensa hora cuando uno de nuestros compañeros, el capitán Oskar Klausen, que regresaba de mantener una conversación con nuestro «jefe», el coronel Kebler, nos informó de que, efectivamente, Ernst Rhöm había sido detenido. Y no solo eso: unas horas antes —nos dijo— había sido ejecutado en la prisión de Stadelheim. Esa información no provocó ningún murmullo general ni ningún gallinero. Más bien un espeso silencio que duró hasta que el propio coronel Kebler apareció en el barracón y nos comunicó el objeto de nuestra misión. 

			Kebler empezó por decirnos que estábamos participando en una operación ordenada por el Führer y que llevaba el nombre clave de Kolibri. Se estaban formando cinco pelotones de ejecución, de seis miembros cada uno. Había puesto al frente de esos pelotones a tres capitanes y dos tenientes. Uno de esos tenientes era yo. 

			Observé todo tipo de reacciones entre los muchachos cuando se nos comunicó nuestra misión; cualquier persona es capaz de imaginar cuáles fueron: todas las que se corresponden con la naturaleza humana. Tengo que decir, sin embargo, que nadie pudo detectar en mí ninguna. Continué impávido, posiblemente insensible, podría decirse que hasta indiferente. En realidad, durante aquellos tensos momentos, el único pensamiento que ocupaba mi cabeza era una frase de mi padre, repetida una y mil veces a lo largo de los años en nuestra casa de Potsdam: «El deber, Werner; el cumplimiento del deber es lo único que debe importarle a un hombre».

			Esperamos durante otra larga hora. Tengo que decir que, debido a la naturaleza de nuestra misión, se nos proporcionó alcohol. Botellas de aguardiente sin etiquetas. Por supuesto, yo no bebí. Nunca había bebido y, además, detestaba a la gente que lo hacía. Fue también mi padre quien me inculcó ese hábito. Siempre decía: «El alcohol nubla la mente de las personas y provoca que no puedan tomar en cada momento las decisiones adecuadas». 

			Muchos años más tarde, en la profundidad de un húmedo y sombrío búnker en las entrañas de Berlín, cuando pasaba horas y horas bebiendo en compañía de los últimos compañeros de un viaje llamado nacionalsocialismo, pensé mucho en ese joven Werner, el que rechazaba el alcohol y detestaba a la gente que lo consumía. Me preguntaba dónde estaba, qué había sido de él. Qué había quedado de él. Aunque en realidad, si tengo que ser sincero, mi coqueteo con el alcohol no comenzó ni mucho menos en aquel repugnante búnker, ni fue la desesperación el motivo que me llevó a empezar a consumirlo. Había empezado años antes, en la cumbre de una montaña, cuando el mundo nos pertenecía y solo las estrellas brillaban por encima de nosotros. 

			Terminada esa segunda hora de espera, el coronel Kebler nos hizo pasar a los tres capitanes, al otro teniente y a mí a una desolada habitación contigua al barracón. Ahorraré aquí comentar cuál fue el discurso que Kebler nos dirigió, baste decir que nos repitió en numerosas ocasiones que los hombres a los que íbamos a ejecutar eran traidores, vulgares criminales, que no eran auténticos nacionalsocialistas, que habían formado parte de una conspiración cuyo fin último era desestabilizar el Reich y eliminar al Führer. Que las ejecuciones se realizaban por orden del Führer y que él mismo nos premiaría por nuestra lealtad promoviendo ascensos inmediatos. A continuación se nos entregaron unos sables del tipo Degen que habitualmente solían emplearse para todo tipo de ceremoniales. No portaríamos nuestras habituales bayonetas, porque seríamos los encargados de dirigir las ejecuciones. En aquellos días, el Leibstandarte todavía no estaba completamente militarizado y, por lo tanto, usábamos unas bayonetas del tipo Mauser que nos habían sido entregadas por la Reichswehr, el ejército. Cuando regresamos a los barracones, los muchachos se estaban dedicando a cambiar en sus bayonetas el cuchillo tradicional del ejército por nuestra daga de las SS. Era una manera simbólica de mostrar que nosotros, los mejores entre los mejores, la guardia del honor del Führer, éramos los encargados de impartir la justicia del pueblo y del Reich en su nombre.

			De manera aleatoria, cada uno de nosotros eligió a seis de los muchachos para formar los pelotones de ejecución. En ese momento, algunos de los chicos estaban ya bastante bebidos, así que escogí a los que me parecieron más sobrios. No estaba dispuesto a que sucediese ningún contratiempo durante la ejecución.

			Las ejecuciones iban a celebrarse en el patio de honor, un lodazal de barro, porque el aguacero en lugar de amainar se había intensificado a lo largo de la mañana. El patio se encontraba entre el edificio central del acuartelamiento y otro más pequeño que debía de utilizarse para funciones administrativas. En mitad del patio habían colocado seis postes redondos en posición vertical que, supuse, en otro tiempo habrían sido utilizados para amarrar a la caballería.

			El nuestro fue el segundo de los pelotones que entró en acción. Durante el primer fusilamiento mis seis hombres y yo permanecimos aislados en un cuartucho, una especie de despensa que había a la salida del barracón. Desconozco el motivo, pero lo cierto es que nos dejaron allí, sentados sobre unos taburetes de madera de aspecto rústico, casi a oscuras. Allí escuchamos los primeros seis disparos de aquel largo día. En el momento de producirse percibí que un ligero estremecimiento recorría a mis muchachos. Miré sus ojos. Brillaban de forma extraña en la semioscuridad de aquel habitáculo. Yo nunca fui un hombre de muchas palabras, pero en aquel momento me vi en la obligación de decirles algo. Y lo hice: 

			—Muchachos, entramos en el Leibstandarte para proteger al Reich y a nuestro Führer, para demostrar en cada momento nuestra fidelidad y cumplir con nuestro deber. Ahora nuestro deber es hacer aquello que nuestros superiores nos han ordenado. Así que salid ahí y hacedlo lo mejor que podáis.

			Unos minutos más tarde caminábamos a paso marcial por el patio en dirección hacia los seis postes donde se iba a desarrollar la ejecución. Yo marchaba al frente, con el sable ceremonial reposando sobre mi hombro. Di las órdenes oportunas y nos colocamos frente a los postes. Ordené asimismo que sus bayonetas descansaran paralelas a sus cuerpos. La entrada en aquel patio fue muy desagradable. La lluvia nos golpeaba sin piedad, empapando nuestros uniformes, mientras nuestros pies se hundían en el barro y, pese al grosor de las botas, podíamos sentir como nuestros calcetines se humedecían. Cuando llegamos frente a los palos habían retirado ya los cadáveres de la primera ejecución, pero los rastros de sangre permanecían en el suelo y en los maderos. 

			Por una de las puertas del gran edificio central del acuartelamiento hicieron su entrada en el patio los seis detenidos a los que debíamos ejecutar. Era una imagen lamentable. Llegaban custodiados por dos de los muchachos que habían participado en la ejecución anterior, llevaban el torso desnudo, los pantalones pardos de las SA y las botas reglamentarias. El problema era que les habían quitado el cinturón y, como tampoco llevaban calzoncillos y sus manos estaban esposadas, tenían una gran dificultad para impedir que los pantalones cayeran al suelo. Algunos no lo consiguieron y llegaron prácticamente desnudos al poste de ejecución. También les resultaba complicado andar sobre el barro, porque llevaban las botas, desprovistas de cordones, abiertas. 

			Una vez colocados cada uno frente a los seis puestos de ejecución, nuestros dos compañeros los despojaron de las esposas y se marcharon. Ellos utilizaron ese momento para subirse los pantalones y restregarse las muñecas. No observé ninguna expresión especial en sus rostros. Estaban muy serios, pero parecían tranquilos, relajados. Mucho más que mis muchachos y yo mismo. 

			Di la orden oportuna a mi pelotón y coloqué el sable en posición vertical, la mano a la altura del pecho, el filo frente a mi rostro. Había llegado el momento. Solo hacía falta que diera las órdenes correspondientes y, en pocos segundos, todo habría terminado. Nunca sabríamos quiénes eran esos hombres, si tenían familia, esposa, hijos. Nunca sabríamos cómo habían sido sus vidas, ni a qué se dedicaban, ni cómo los recordarían sus amigos. Ni siquiera sabíamos lo que habían hecho y por qué estaban allí. Solo que sus vidas se perderían bajo nuestras bayonetas y que nosotros únicamente cumplíamos con nuestro deber.

			—¡Pelotón! ¡Preparen armas! —grité.

			Escuché el estruendo tradicional de las bayonetas al ser cargadas. 

			—¡Pelotón! ¡Apunten armas! —volví a gritar.

			Las armas de mis muchachos apuntaron hacia los seis condenados.

			—¡Pelotón! ¡Fuego!

			En ese instante sucedió algo: uno de los detenidos levantó el brazo en señal de saludo y gritó:

			—Heil Hitler!

			Esto provocó el caos. Mis muchachos no dispararon. Empezaron por mirarse entre ellos, con un gesto de incredulidad en sus rostros. Un gesto de desconcierto. Casi instintivamente bajaron las armas y dirigieron sus ojos hacia mí.

			—¿Qué os pasa? ¡He ordenado fuego! —grité de manera airada ante ellos. 

			Seguían sin reaccionar. Y entonces, los condenados comenzaron a cantar. Primero, tímidamente, solo uno. Y luego, más alto, otro. Y otro. Y otro…

			 

			Die Fahne hoch, die Riehen fest geschlossen…

			 

			Era «Horst Wessel Lied», el himno del Partido. Y ellos seguían cantando, mientras yo continuaba gritando y mis muchachos me miraban sin saber qué hacer, con las dagas de sus bayonetas rozando el suelo embarrado. 

			—¡He ordenado fuego! —gritaba yo como un enajenado—. ¿Qué os pasa? ¿No me habéis escuchado? ¡He ordenado fuego!

			 

			SA marschiert mit ruhig festem schritt, Kam’raden…

			 

			—¿No me habéis oído? ¡He ordenado que disparéis!

			Arrojé mi sable al suelo. Quedó clavado en el barro. Arrojé también mi gorra de plato, que cayó junto al sable. Me abalancé sobre uno de mis muchachos, le arrebaté la bayoneta de la mano, me giré hacia los detenidos, que continuaban cantando, y grité mientras disparaba:

			—¡Esto era lo que teníais que hacer! ¡Solo esto!

			Disparé una vez. Cargué y volví a disparar. Y otra vez, y otra vez, y otra vez…

			Los hombres estaban ahora en el suelo. Su canción había terminado. Ya solo eran seis cuerpos grotescamente retorcidos, algunos apoyados contra los postes. Todos tenían un enorme agujero carmesí a la altura del pecho. Un agujero por el que no dejaba de manar la sangre. Sangre que una vez en el suelo, se fundía con el barro. 

			Me volví a girar hacia mis muchachos, y sé que con cara de loco les dije: 

			—¡Esto era lo que teníais que hacer, malditos cobardes! ¡Solo esto!

			Fue entonces, al levantar la mirada hacia el cielo, cuando lo vi. Estaba allí, en el edificio de ladrillos gris parduzco, siguiendo toda la escena a través de una de las ventanas. Era aquel que me observaba mientras yo era observado. Lo reconocí al instante. Reconocí su uniforme y sus galones. Reconocí su rostro adusto, serio, firme. Sus ojos feroces. Y su inconfundible bigote, muy parecido al que llevaba el Führer. 

			Era el general Josef Sepp Dietrich, el máximo responsable del Leibstandarte SS Adolf Hitler. 

			Arrojé la bayoneta al suelo, di un taconazo sobre el barro, levanté el brazo en posición de saludo y grité, con todas mis fuerzas, dirigiéndome hacia esa ventana: «Heil Hitler!».

			El general Dietrich se llevó la mano a la visera acharolada de su gorra de plato, sonrió e hizo con la cabeza una ligera inclinación hacia mí. A continuación desapareció en la oscuridad de esa habitación. 

			Las ejecuciones continuaron durante todo aquel día. No sé cuántas personas fueron ajusticiadas y tampoco me importó. Nosotros cumplimos con nuestro deber y al día siguiente regresamos a Berlín, a nuestro cuartel de Lichterfelde.

			Tal como el coronel Jürgen Kebler nos prometiera durante aquellas ejecuciones de la purga de Rhöm, el Führer no se olvidó de nuestra participación, y a principios del año 1935 llegaron los ascensos. En mi caso, fui promovido a capitán (hauptsturmführer). 

			En el transcurso de los meses siguientes, mi vida prosiguió como de costumbre en el acuartelamiento de Lichterfelde y el incidente sucedido durante la purga de Rhöm fue quedando atrás. Cayendo en el olvido. Hasta que una soleada mañana de agosto de 1935, mientras sacaba brillo a mis botas en el barracón, se me comunicó que debía dirigirme al despacho del coronel Kebler, que tenía que transmitirme algo importante. Algo muy importante. 

			Ese fue el momento decisivo. El momento en que mi historia, la historia de mi vida, cambió para siempre. Algo que, sin yo saberlo, tenía su origen en el incidente sucedido en aquel patio embarrado durante la purga de Rhöm. 

		


		
			 

			2
 La entrevista con Himmler

			Los inquietos ojos del coronel Kebler no dejaban de moverse de un lado a otro, mientras aparentaba releer una y otra vez el telegrama que llevaba en la mano. Yo me encontraba en mitad de su despacho, en posición de firmes, esperando que él me informara de esa noticia tan importante que se me había anunciado. 

			—Capitán Muntz, esta mañana hemos recibido un telegrama urgente de la oficina del Reichsführer Himmler. En él se nos comunica que tiene que presentarse inmediatamente ante él, a poder ser mañana mismo.

			Sentí un espasmo en la boca del estómago. Era algo extraño, porque habitualmente mi salud solía ser de hierro. Había superado en el Leibstandarte las más duras pruebas físicas, y durante toda mi estancia en Lichterfelde ni siquiera había cogido un resfriado. Sin embargo, en ese momento me sentí enfermo. El espasmo inicial se convirtió casi inmediatamente en un dolor seco y profundo. Supongo que son cosas que pasan cuando las personas nos enfrentamos a situaciones que no esperamos y que nos superan. Y el hecho de ser citado por el Reichsführer en persona era algo que no me esperaba y que me superaba en aquel momento. 

			Esta noche le llevaremos a Anhalter, donde cogerá un tren que lo trasladará hasta Múnich. Una vez allí, lo recogerán en la estación dos miembros del Begleitkommando. Serán ellos quienes lo lleven a presencia del Reichsführer. 

			El Begleitkommando. Todo el mundo en el Leibstandarte sabíamos muy bien lo que era el Begleitkommando. Dirigido por Bruno Gesche, un alterkaramaraden del Führer, y formado íntegramente por miembros del Leibstandarte, el Begleitkommando era el servicio de seguridad del Estado Mayor del Führer, la guardia personal de Adolf Hitler. Esa podía ser la razón de todo. Me habían seleccionado para formar parte de la guardia personal del Führer, algo con lo que soñábamos todos y cada uno de los miembros del Leibstandarte. Eso explicaría que el Reichsführer en persona quisiera conocerme. Sin embargo, la forma con la que el coronel Kebler miraba el telegrama, la inquietud creciente en sus ojos ya de por sí inquietos, los largos silencios entre una información y otra… todo eso me hacía pensar que había algo más en aquel telegrama. Algo de lo que el coronel no me podía informar. O algo de lo que no me quería informar. 

			—¿Algo más, mi coronel? —pregunté con voz insegura. 

			—Sí, algo más. No hace falta que recoja sus cosas. Todas sus pertenencias le serán enviadas a Múnich en los próximos días. Únicamente póngase el uniforme de gala y espere en su barracón a que pasen a buscarlo. 

			Hice el saludo reglamentario y me dispuse a abandonar el despacho del coronel. El dolor en la boca del estómago había desaparecido, pero había sido sustituido por una especie de sensación de vértigo. La sensación que se tiene cuando vas a saltar desde una altura que te aterra. 

			—Capitán Muntz…

			Había algo más. Me giré hacia el coronel y lo que dijo provocó que mi desasosiego fuera en aumento. 

			—Una última cosa. Despídase de sus compañeros y de sus superiores, es posible que no vuelva nunca a Lichterfelde. 

			El coronel Kebler se incorporó sobre su escritorio y, tras apoyar las manos sobre la mesa, me dijo:

			—Quiero que sepa que ha sido un honor tenerle bajo mis órdenes. Ha sido uno de nuestros mejores hombres, yo nunca dudé de su talento. Sin duda, su padre se sentiría orgulloso de usted.

			Me despedí del coronel Kebler agradeciendo sus comentarios y salí a la calle. El sol de agosto golpeó sobre mi rostro y yo elevé la mirada hacia el cielo. Las últimas palabras del coronel alejaron las dudas de mí, consiguieron que dejara de pensar que todo aquello podía ser algo malo. «Su padre se sentiría orgulloso de usted», eso había dicho. Y eso solo podía ser algo bueno, algo positivo. Volvió a crecer en mí la sensación que inicialmente me embargó; la sensación de que lo había conseguido. Iba a formar parte de la guardia personal del Führer. 

			Bajé las escaleras que separaban el despacho del coronel del patio y me encaminé hacia mi barracón. A pesar de todo, el vértigo caminaba conmigo. 

			 

			*  *  *

			 

			A la mañana siguiente llegué a Múnich. Tal como me indicara el coronel Kebler, dos miembros del Begleitkommando me estaban esperando en la estación. Uno en el andén, otro en la puerta principal, en el interior de un Mercedes tipo sedán de color negro. Creo recordar que aquellos hombres eran Helmuth Frick y Hans Reisser, ambos miembros de la guardia personal del Führer. No hablamos, solo mientras nos dirigíamos hacia el Mercedes sedán, Frick, tras mirarme de reojo, me preguntó cómo me había ido el viaje. Le dije que bien, pero estaba mintiendo. De hecho, supongo que su pregunta venía motivada por el lamentable estado que debía reflejar. Lo cierto es que el trayecto fue horrible. A lo largo de toda la noche había estado dormitando y despertándome, dormitando y despertándome… durante uno de esos instantes de sueño había tenido una pesadilla horripilante sobre mi nuevo destino, una pesadilla que en ese momento ya no podía recordar. 

			Lo que sí recuerdo es que antes de subir al vehículo elevé la mirada hacia el cielo y mis ojos se encontraron con las dos torres gemelas, coronadas por sus insólitas cúpulas verdes en forma de bulbo de cebolla, de la Frauenkirche, la catedral de Múnich. Un pensamiento cruzó por mi cabeza mientras me introducía en el asiento trasero del coche. Múnich se había convertido en la ciudad a la que siempre viajaba sin saber para qué y por qué. Pasó un año antes, cuando la purga de Rhöm, y volvía a pasar ahora. Durante aquellos días llegué a sentir una auténtica animadversión por la ciudad. Eso cambió con el paso de los años. Recuerdo que el Führer siempre decía: «Pertenezco más a Múnich que a ningún otro lugar del mundo». Yo siempre lo comprendí. Yo siento lo mismo. En ocasiones pienso que, si algún día dejo este país que se ha convertido en mi prisión y regreso a Alemania, lo haré a Múnich. Creo que Múnich es el único sitio en el mundo al que puedo considerar mi hogar.

			La incertidumbre sobre el motivo que me había llevado a la capital de Baviera fue aumentando mientras atravesábamos la ciudad en dirección hacia el lugar donde me encontraría con el Reichsführer Himmler. Y esa incertidumbre dio paso a la sorpresa cuando alcanzamos el sitio fijado para la cita. En honor a la verdad, nunca me hubiera imaginado que ese encuentro se produciría allí. Nunca. 

			Era el número 45 de la Briennerstrasse. La Braunes Haus. La Casa Parda. 

			 

			*  *  *

			 

			Unos minutos más tarde me hallaba en el salón principal de la Casa Parda, contemplando la Blutfahne, la Bandera de Sangre, que habitualmente se exponía allí. Adquirida en 1930, la Casa Parda se había convertido en la sede central del Partido. Adolf Hitler, Rudolf Hess o Joseph Goebbels tenían su despacho en la primera planta del edificio. También Viktor Lutze, el nuevo hombre fuerte de las SA tras la muerte de Rhöm. Lo que yo desconocía, pensé mientras ascendía por las escaleras alfombradas en compañía de un edecán, era que Himmler tuviera un despacho exclusivo para él en el segundo piso. Suponía que, tratándose de un encuentro con el Reichsführer, este me recibiría en alguno de los muchos acuartelamientos de las SS en la ciudad, o incluso en las dependencias policiales centrales de Múnich, de las que Heinrich Himmler era el máximo responsable. Pero no allí, no en la Casa Parda. 

			El edecán me dijo que esperara en la puerta del despacho que debía de pertenecer al Reichsführer. Me comunicó que en breves momentos me harían pasar. Yo me dediqué a caminar de forma nerviosa de una parte a otra del pasillo. Me detuve delante de un espejo de cuerpo entero que había en una de las paredes y arreglé todo lo que pude mi uniforme de gala del Leibstandarte. Lo llevaba puesto desde la tarde del día anterior y no quería que pareciese arrugado. Ajusté bien el correaje, calé todo lo que pude mi gorra de plato, revisé los gemelos junto al rombo de graduación de mis mangas… En ese momento el edecán que me había acompañado desde mi llegada a la Casa Parda asomó la cabeza a través de la puerta entreabierta del despacho y dijo:

			—Capitán Muntz, puede usted pasar. 

			Asentí y me dirigí hacia la puerta del despacho del Reichsführer. 

			La estancia estaba envuelta en la penumbra, solo iluminada por dos lámparas de flexo que había sobre el escritorio. Todas las ventanas que daban a la Briennerstrasse se encontraban herméticamente cerradas. No puedo explicar a qué obedecía, supongo que a un intento de desestabilizar o intimidar psicológicamente a la persona que se enfrentaba a la entrevista para así poder estudiar mejor sus reacciones; esas cosas, por sorprendentes que puedan parecer, eran muy habituales por aquellos días. Sobre todo, en las SS. 

			Caminé hasta el centro del despacho, me cuadré, hice el saludo correspondiente y grité:

			—Heil Hitler!

			Heinrich Himmler levantó los ojos de unos documentos que estaba estudiando, me miró directamente y sin corresponder a mi saludo dijo:

			—Tome asiento, capitán Muntz. 

			—Como ordene, mi Reichsführer —contesté, y me senté en una silla tapizada de terciopelo rojo que habían dispuesto a tal efecto. 

			Sobre la mesa había varias carpetas abiertas y un montón de documentos que Himmler estaba leyendo con detenimiento. Observé que, pese a llevar sus tradicionales quevedos, tenía una lupa de grandes proporciones sobre una de las carpetas. En numerosas ocasiones habíamos escuchado decir en Lichterfelde que el Reichsführer pasaba horas y horas en su despacho estudiando las fotografías de cada uno de los miembros de las SS, a la espera de encontrar, más allá de los rigurosos exámenes raciales a los que éramos sometidos, algún defecto en nuestros rostros que pudiera cuestionar nuestra pertenencia a la raza aria. Yo siempre había pensado que eran solo leyendas, sin embargo, al observar esa gran lupa me di cuenta de que no. No lo eran. 

			Reconocí rápidamente todos los documentos que Himmler tenía desplegados sobre su escritorio. Allí estaba mi hoja de servicios en las Juventudes Hitlerianas; los resultados de los análisis físicos, psíquicos y raciales a los que me sometieron en Lichterfelde; el dosier que contenía todo mi historial como miembro del Leibstandarte e, incluso, mi carné de filiación al Partido Nazi. En ese momento, el Reichsführer tenía en la mano una carta en la que, a contraluz, pude distinguir por quién estaba firmada. En los últimos años, había visto esa firma cientos de veces. 

			Pertenecía al máximo responsable del Leibstandarte SS Adolf Hitler, el general Josef Sepp Dietrich. El hombre que me observaba mientras yo era observado. 

			El Reichsführer dejó la carta sobre la mesa, se quitó los quevedos y, con un pequeño pañuelo que había sacado del bolsillo de su guerrera negra, comenzó lentamente a limpiar las lentes mientras me escrutaba. Era la primera vez que mis ojos se enfrentaban a la mirada de Himmler. Describir aquí la sensación cuando eso ocurría resulta casi imposible. Yo lo hice muchas veces, durante muchos años, y siempre experimenté el mismo efecto: el de la presa que cae en las garras de la bestia. Había algo lobuno, algo salvaje en aquella mirada. Por supuesto, eran unos ojos que denotaban una inteligencia prodigiosa, pero más allá de eso creaban en aquel que los enfrentaba una sensación de inseguridad creciente. Fueron muchos quienes durante aquellos años pensaban lo mismo que yo, incluso, como relataré más adelante, había personas que se estremecían tan solo con verlo entrar en la misma estancia en la que se encontraban. Pero, al margen de consideraciones ajenas, en lo que a mí respecta, y como conclusión, puedo decir que los ojos de Himmler siempre desprendieron una esencia salvaje que resultaba muy difícil de olvidar. 

			—Capitán Muntz, antes de que comience nuestra pequeña charla, tengo que comunicarle que lo que usted va a escuchar hoy en este despacho puede considerarse como un alto secreto de Estado. Por lo tanto, no hace falta que le advierta de las consecuencias que conllevaría que la información que va a salir de mis labios se propagara. Por descontado, guardar silencio acerca de lo que usted oirá hoy aquí afecta directamente a su juramento como miembro de las SS. Y a su juramento de fidelidad hacia el Führer. 

			Himmler guardó silencio. Sus ojos esperaban ansiosos mi reacción. 

			—Lo comprendo, mi Reichsführer. Soy consciente de lo que me ha dicho. No tiene de qué preocuparse, nunca revelaré aquello que usted me comunique. 

			No hubo ninguna reacción en Himmler. Se limitó a bajar la mirada y volver a la carta que tenía sobre su escritorio. 

			—Hace unos días fue usted propuesto por el general Dietrich para hacerse cargo de una misión de gran importancia para la seguridad del Reich. El general Dietrich lo propuso ante el Führer y ante mí, personalmente. Tengo que comunicarle que ayer por la mañana despaché con nuestro Führer y dio su visto bueno. Yo se lo daré también.

			Me costaría mucho describir el sentimiento que me embargó en ese momento. El suelo pareció abrirse a mis pies. Pero tenía que demostrar ante el Reichsführer que esa noticia no me afectaba en absoluto. Yo era un miembro del Leibstandarte. Y un miembro del Leibstandarte debía estar preparado en cualquier momento para recibir cualquier tipo de orden. Así nos habían formado. 

			—¿Y cuál es esa misión, mi Reichsführer?

			—Tranquilo, no sea impaciente. Primero le pondré en antecedentes. Como usted debe de saber muy bien, a ojos de nuestro pueblo el Führer tiene una única y absoluta dedicación con nuestra nación, con Alemania. A ojos de nuestro pueblo, la única mujer que el Führer tiene es Alemania, la única novia que el Führer tiene es Alemania, la única amante que el Führer tiene es Alemania. Esto debe seguir siendo así. Ahora y siempre. 

			Himmler guardó silencio. Puedo asegurar que yo, en ese momento, no entendía nada de lo que allí estaba pasando. El Reichsführer sacó una fotografía de una de las carpetas que había esparcidas por la mesa. La colocó debajo de su mano y continuó. 

			—Por supuesto, como humano que es, nuestro Führer tiene también sus debilidades. Y sus secretos. En el caso que nos ocupa, un pequeño secreto que no conoce el pueblo alemán. Un pequeño secreto que el pueblo alemán no debe conocer nunca. Ni tampoco las potencias extranjeras y nuestros enemigos internos. 

			Heinrich Himmler arrastró por la mesa la fotografía y la dejó delante de mí. Hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Yo la cogí entre mis manos y la miré.

			—Esta es la señorita Eva Braun, el pequeño secreto de nuestro Führer. 

			No comentaré ahora lo que sentí al mirar esa fotografía. Lo guardaré para más adelante, para el momento en que tenga que describir a la joven que aparecía en ella. Solo diré que en ese instante todas las dudas y los miedos con los que había acudido a la entrevista desaparecieron. Incluso el vértigo en la boca del estómago. Todas esas sensaciones fueron sustituidas por una enorme curiosidad por saber qué era lo que tenía que contarme el Reichsführer sobre ese aspecto tan privado y tan íntimo de la vida del Führer y por qué lo había desvelado ante mí en ese despacho de la Casa Parda de Múnich.

			—Capitán Muntz, tengo que comunicarle que «oficialmente», desde este mismo momento, usted ha sido trasladado del Leibstandarte al Begleitkommando, el servicio de seguridad del Estado Mayor del Führer, sección primera, escolta y acompañamiento. 

			De manera inmediata me di cuenta de la forma en que el Reichsführer había pronunciado la palabra «oficialmente», así que me atreví a preguntar:

			—¿Y extraoficialmente, mi Reichsführer?

			—Extraoficialmente, usted se convertirá en el jefe de la seguridad personal de la señorita Eva Braun. 

			Niñera. Esa es la primera palabra que acudió a mi mente. Resulta que mi destino era convertirme en la niñera de la amante secreta de Adolf Hitler, alguien de cuya existencia nadie sabía nada en Alemania. Sin embargo, rápidamente deseché esa idea de mi cabeza. La frase de mi padre —«El deber; el cumplimiento del deber es lo único que debe importarle a un hombre»— ocupó entonces mi mente. El Reichsführer había dicho que esa misión afectaba a la seguridad del Reich, de tal manera que ese era ahora el deber que se me había encomendado. Y yo tendría que cumplirlo con la misma determinación que si me hubieran ordenado combatir en la más crucial de las batallas. 

			Heinrich Himmler se recostó en su silla giratoria y, mientras se balanceaba, me dijo:

			—Verá, capitán Muntz, el Führer mantiene una relación sentimental con la señorita Braun desde hace unos cinco años. Esta relación es solo conocida por un pequeño círculo de amigos y sus más estrechos colaboradores. Solo aquellas personas que el Führer autoriza están al tanto de la existencia de la señorita Braun. Esto, por supuesto, debe continuar así, y a partir de hoy mismo esa será una de sus responsabilidades. El secreto de la relación de nuestro Führer con la señorita Braun tiene que ser solo conocido por aquellos privilegiados que ya lo conocen o que, en el futuro, el Führer desee que lo conozcan. Por otro lado, tengo que informarle de que durante estos cinco años la señorita Braun ha tenido dos… llamémosles «desgraciados accidentes». 

			Heinrich Himmler volvió a guardar silencio. Parecía estar buscando las palabras para explicarme cuáles habían sido esos «desgraciados accidentes». 

			—El primero de los accidentes se produjo en noviembre de 1932. La señorita Braun intentó suicidarse pegándose un tiro en el pecho. Durante días estuvo entre la vida y la muerte. El segundo ha ocurrido recientemente, en mayo de este mismo año. La señorita Braun sufrió una grave intoxicación de narcóticos, exactamente ingirió veinte pastillas de un fármaco llamado Vanoform. Su recuperación ha sido lenta. Es posible deducir, así, que la señorita Braun tiene una clara tendencia suicida. Y eso no puede ser, capitán Muntz. Eso podría provocar un escándalo. Y entonces, el pequeño secreto de nuestro Führer tal vez acabaría haciéndose público. No, no se crea, todavía no controlamos a la totalidad de la prensa. Además, hay precedentes. Después de lo sucedido con la joven Raubal…

			Puedo asegurar que hasta ese momento yo no había escuchado nunca ese apellido. Raubal. En los siguientes años, lo haría en muchas, en numerosas ocasiones. De hecho, un año más tarde, la historia de la joven Raubal me fue revelada en su totalidad. Pero eso ya lo contaré más adelante. El Reichsführer prosiguió:

			—A partir de hoy mismo se dedicará en cuerpo y alma a que esos «pequeños accidentes» no vuelvan a producirse. Usted, capitán Muntz, se convertirá en la sombra de la señorita Braun las veinticuatro horas del día, durante los trescientos sesenta y cinco días del año. Por supuesto, tendrá que hacer las habituales comprobaciones sobre su seguridad, para lo que sé muy bien que ya ha sido preparado en Lichterfelde. Pero, además, a partir de esta misma noche usted dormirá, lo haga donde lo haga ella, en una habitación contigua a la suya. Entre las dos estancias habrá siempre una puerta. Cuenta usted con mi autorización, y con la autorización del Führer, para entrar en el cuarto de la señorita Braun siempre que escuche un ruido extraño o detecte una conducta sospechosa en ella. El único momento en que usted no podrá atravesar esa puerta será cuando la señorita Braun esté en compañía del Führer. No podrá abrirla, escuche lo que escuche en su interior, a no ser que el propio Führer se lo pida. Si, movido por la curiosidad, incumple esta norma, puede imaginar las consecuencias que de ese acto se derivarían para su persona. ¿Lo ha comprendido todo, capitán Muntz?

			—Perfectamente, mi Reichsführer. 

			—Bien, bien… Si durante este tiempo observara usted algún cambio en el carácter o la personalidad de la señorita Braun, deberá comunicarlo de forma inmediata. Pero solo podrá trasladármelo a mí. A partir de hoy mismo, usted tendrá línea directa conmigo, tanto de día como de noche.

			—Así lo haré, mi Reichsführer. 

			—Capitán Muntz, me veo en la obligación de hacerle algún comentario con respecto a la personalidad de la señorita Braun —Himler hizo una pequeña pausa. Antes de volver a hablar, miró sus manos—. Creo que es necesario que le comunique que la señorita Braun posee un carácter difícil. Un carácter rebelde, digamos que «bohemio». Compagina con gran facilidad estados de ánimo opuestos. Pasa casi radicalmente de la jovialidad y la euforia completas a la melancolía más profunda. Bebe, en ocasiones en exceso. Fuma, pese a que eso desagrada profundamente al Führer. Le gusta preparar fiestas y bailar, sobre todo bailes «prohibidos». Ya sabe, todos esos ritmos negroides que estamos intentando extirpar de la faz de Alemania. Es muy desinhibida en asuntos sexuales y carece completamente de pudor. El Führer se lo consiente todo. Podemos decir que él tiene una mentalidad demasiado «relajada» acerca de las mujeres. Demasiado relajada para mi gusto…

			En esas últimas palabras pude apreciar en el rostro de Himmler un gesto de reproche hacia la opinión que el Führer tenía sobre las mujeres. 

			—Habitualmente, hagan lo que hagan tanto la señorita Braun como sus alocadas amigas, el Führer siempre dice: «Son cosas de mujeres». Yo no comparto ese punto de vista, pero… Hablando de sus amigas, la señorita Braun pasa largas temporadas en su compañía. Cuando esto suceda, usted será también responsable de ellas. Tendrá que evitar que su escandaloso comportamiento pueda comprometernos. Estoy seguro de que sabrá cómo hacerlo. Pero tenga cuidado, intentarán jugar con usted saltándose todas las formas de decoro. Son mujeres caprichosas, capitán Muntz. Muy caprichosas. 

			—No se preocupe, mi Reichsführer. Todo se hará como usted ha indicado. 

			Por primera vez Heinrich Himmler se levantó. Caminó de forma pausada alrededor de la mesa. Se sentó sobre ella, muy cerca de mí, y me miró fijamente a los ojos.

			—Después de su último accidente la señorita Braun se ha mudado a una casa que el Führer le ha regalado en la Wasserburgerstrasse. Le llevaremos allí esta tarde. Junto a ella se encuentra su hermana menor, tres años más joven, llamada Gretl. Está también su amiga la señorita Kastrup, que hace la labor de dama de compañía. Recientemente, le hemos puesto una camarera. Su nombre es Liesl Rauch. Una chica brillante, procede de una de nuestras escuelas de formación especial, la de Köslin, en Pomerania. Puede confiar por completo en ella. Ha sido especialmente formada para la misión que le hemos encomendado. Para que nos entendamos, ella es «uno de los nuestros». Además, el domicilio cuenta con el servicio de cocina y de limpieza. Los días que el Führer visite la casa, se le comunicará por adelantado. Generalmente, no se presenta nunca de improviso. 

			El Reichsführer se levantó y regresó a su asiento tras el escritorio. Se colocó los quevedos. En ese momento, me asaltó una duda. Me atreví a preguntar:

			—Mi Reichsführer, tengo una pregunta. ¿Ha sido advertida la señorita Braun de mi llegada?

			—Sí, naturalmente. No ha sido fácil. Como le he dicho antes, es una joven de carácter difícil. El propio Führer ha tenido que intervenir. Por supuesto, no le hemos informado del auténtico motivo de su presencia; dentro de la casa, ese extremo solo lo conoce la señorita Rauch. Para convencer a la señorita Braun de la necesidad de que usted permanezca allí, nos hemos amparado en un suceso que acaeció unas semanas antes de que se produjera el segundo accidente. El Führer y la señorita Braun habían salido a cenar a uno de sus restaurantes favoritos, el Ostéria Bavaria. A mitad de la cena, él tuvo que abandonar el local por un motivo urgente. A la salida, la señorita Braun fue increpada por una serie de comensales femeninas que le gritaron todo tipo de improperios, entre ellos «zorra del Führer». Le dijimos que situaciones de ese tipo no pueden volver a repetirse bajo ningún concepto. Además, le informamos de que nuestro Führer, aunque cuenta con el amor y la entrega de la mayoría de nuestro pueblo y el respeto de las demás naciones, tiene también enemigos poderosos, tanto dentro como fuera del Reich. Y que ella podría ser un importante botín para esos enemigos. 

			En ese momento, y por primera vez durante la entrevista, la mirada del Reichsführer cambió. Hasta entonces había sido una mirada profunda, penetrante pero cordial. Ya, no. En ese instante, su mirada se oscureció. Se tornó sombría.

			—Hay algo más, capitán Muntz. La parte más delicada de su misión. Entre otras cosas, usted ha sido elegido para este puesto por algo que ocurrió durante la operación Kolibri. Algo que pasó durante una ejecución de los traidores de Rhöm y que impresionó sobremanera al general Dietrich. Ese suceso y el hecho de que usted no tenga familia, ni prometida, ni amante, ni nada parecido nos ha llevado a pensar que usted es nuestro hombre. Espero que comprenda, de esta manera, lo delicado del asunto que le voy a comunicar. 

			—Le escucho, mi Reichsführer.

			—Mire, anoche, mientras le leía a mi hija Gudrun uno de esos oscuros cuentos de hadas que tanto les gustan a nuestros niños, pensé en usted, en esta entrevista de hoy. ¿Conoce el cuento de Blancanieves, capitán Muntz?

			—Yo…

			—No se preocupe, lo comprendo, usted no tiene niños. En ese relato aparece la figura de un cazador. Un cazador real. La malvada reina estaba tan celosa de una jovencita cuya belleza superaba a la suya que ordenó a ese cazador conducir a la muchacha al bosque, matarla y traer como prueba de su muerte su corazón. El cazador la llevó al bosque, pero no fue capaz de matarla. Así que liberó a la joven, dio muerte a un cervatillo y le llevó a la reina el corazón del animal. En nuestro ánimo está que con su presencia los accidentes de la señorita Braun se terminen y que su existencia continúe reducida a un pequeño círculo de personas rigurosamente seleccionadas. Pero pueden pasar muchas cosas y nuestra obligación es tenerlo todo previsto por si eso sucede. En algún momento, capitán Muntz, la situación se puede complicar. De tal manera que, si ese momento llega, yo le pediré que lleve a la señorita Braun al bosque, la mate y me entregue su corazón. Y usted lo hará, porque creemos que usted no es como el cazador real. ¿Lo comprende?

			No sabía qué contestar. En realidad, ni siquiera sabía si era cierto lo que acababa de escuchar. Por supuesto que lo había comprendido, pero… tenía que hacerle una pregunta:

			—Disculpe, mi Reichsführer, pero… de esto que me acaba de comunicar… ¿está al corriente el Führer?

			Por primera vez, Heinrich Himmler esbozó una sonrisa y gesticuló, extendiendo ligeramente sus brazos. 

			—¡Por favor, capitán Muntz! En el Reich no se toma ninguna decisión que no cuente con el beneplácito del Führer. Es más, esto que le acabo de comunicar es una decisión que partió de él. La tomó después del segundo accidente de la señorita Braun. Tenga por seguro que todo lo que hemos hablado hoy en este despacho es una orden directa del Führer. He comenzado explicándole que el asunto de la señorita Braun puede poner en peligro la seguridad del Reich. Antes de que eso suceda, esperemos que la Providencia no lo quiera, la señorita Braun deberá ser eliminada sin dejar rastro. Usted solo se encargaría de su eliminación física. Nosotros nos ocuparíamos de borrar todas las huellas, de borrar su vida. Cuando termináramos, se lo aseguro, no habría nadie que pudiera decir que existió una persona llamada Eva Braun. Tenemos experiencia, capitán Muntz. Ya lo hemos hecho con anterioridad. Como le he dicho antes, esperamos que, gracias a su presencia, este extremo no se produzca nunca. Pero si ese momento llega, solo yo, de una manera u otra, me pondré en contacto con usted para decirle una sola palabra. Grábela en su memoria, capitán Muntz, porque la próxima vez que la escuche de mi boca usted tendrá que eliminar a la señorita Braun. La palabra será Blancanieves. Pero recuerde, por encima de todo, que esa palabra solo podrá salir de mi boca, de nadie más. 

			—Lo he entendido, mi Reichsführer. Todo se hará como usted y el Führer han ordenado. 

			—Buen soldado. Estamos convencidos de que no nos equivocamos con su elección. Creemos firmemente que la señorita Braun estará en buenas manos con usted y, respecto al segundo asunto, pensamos que su lealtad al Reich y a nuestro Führer allanará el camino de una decisión tan dolorosa. Pero de momento, olvidemos por completo esa segunda opción y centrémonos en la seguridad de la señorita Braun. Ahora, Rolffes le acompañará ante el jefe del Begleitkommando, Bruno Gesche. Él le entregará la documentación y las órdenes procedentes. Esto es todo, capitán Muntz. Le deseo buena suerte en el cumplimiento de su deber.

			Algo mareado por todo lo que había escuchado, me incorporé, realicé el saludo reglamentario y me dispuse a salir del despacho del Reichsführer. Himmler volvió a sus papeles, pero antes de que yo alcanzara la puerta se dirigió otra vez a mí:

			—Capitán Muntz, solo una cosa más. Como habrá podido ver en la fotografía que le he enseñado, la señorita Braun no posee una belleza extraordinaria, pero sí una gran capacidad de seducción. Es una joven de personalidad atractiva, incluso podríamos decir que «cautivadora». Tenga cuidado con ella, no se deje embaucar.

			—Mi Reichsführer, puede estar tranquilo. No soy un hombre al que se pueda embaucar fácilmente. 

			Heinrich Himmler dijo algo más. Creí percibir un deje de amargura en esas últimas palabras. Un reproche hacia el hombre al que más admiraba y al que lealmente servía. 

			—Le repito que tenga cuidado. No olvide nunca que la señorita Braun ha conseguido embaucar al propio Führer.

			 

			*  *  *

			 

			El mismo edecán que me acompañó a mi llegada a la Casa Parda (Rolffes lo llamó el Reichsführer) fue el encargado de conducirme a presencia de Bruno Gesche, el jefe del Begleitkommando. Gesche tenía su despacho en la primera planta, en lo que con anterioridad a la purga de Rhöm habían sido despachos propiedad de las SA. Gesche era un tipo serio, poco hablador, de rostro adusto. La simpatía no era uno de sus fuertes. Eso sí, lucía en la solapa de su guerrera la insignia de oro del Partido, lo que lo identificaba como un alterkameraden del Führer, un combatiente de los «años de lucha». Desde que atravesé la puerta de su despacho me miró con desconfianza, incluso llegué a pensar que con un poco de envidia. Yo, un jovenzuelo recién llegado del Leibstandarte, entraba a formar parte del Begleitkommando, pero ni siquiera estaba bajo su mando, porque mi superior directo era el propio Reichsführer Himmler. Gesche tenía toda la documentación ya preparada sobre su mesa cuando me presenté ante él. Lo primero que hizo fue entregarme una especie de cartilla. 

			—Capitán Muntz, esto es la Gelbe Ausweiss, la identificación amarilla. Con este documento podrá usted cruzar todos los puestos y controles policiales del Reich. Esta identificación le abrirá las puertas de cualquier lugar, incluso de aquellos que las tienen herméticamente cerradas. 

			Después, me entregó una serie de carpetas, de las que previamente había extraído un buen número de documentos en los que tuve que estampar mi firma, mientras él se limitaba a poner sobre ellos un sello oficial del Reich. Al tiempo que realizábamos esta tarea burocrática, me dijo:

			—He de comunicarle que su sueldo oficial será de 500 reichsmarks al mes. El encargado de firmar su nómina será Hans Heinrich Lammers, el jefe de la Cancillería del Reich. Sin embargo, el Reichsführer me ha comunicado que sus emolumentos serán muy superiores, se le asignará una especie de sobresueldo extra costeado por la Reichsführerreferat, la Oficina del Reichsführer, a la que ha sido adscrito. Es usted un hombre privilegiado, capitán Muntz. 

			Más tarde abrió uno de los cajones de su escritorio y extrajo de él una pistola y varios correajes, que a partir de ese momento yo debía llevar de forma permanente. La pistola era una Walther PPK, calibre 7,65 milímetros. Tres de los correajes estaban diseñados para hacer juego con mi uniforme del Leibstandarte, los otros dos, de piel marrón oscura, eran para cuando vistiera ropa de civil. Allí mismo, delante de él, Gesche hizo que me pusiera uno de los correajes y que introdujera mi pistola en la funda correspondiente. A partir de ese momento, y hasta el final, la Walther no dejó de acompañarme ni un solo día de mi vida. 

			Entre las órdenes que Gesche me impartió estaba el tipo de tratamiento que a partir de ahora tendría que utilizar en presencia del Führer. «Mein Führer» siempre que me dirigiera a él; «sí, sin falta, mein Führer» cuando me requiriera para cualquier tipo de servicio. Era obligatorio hacer el saludo reglamentario siempre que mi encuentro con el Führer fuera a nivel oficial o delante de otras personas, por ejemplo, cuando descendiera de un vehículo. Sin embargo, como muchos de mis contactos con él tendrían lugar en el ámbito privado, en esos momentos estaba exento de realizar cualquier tipo de saludo, e incluso me aconsejó que intentara llevar las conversaciones de una manera natural y sencilla, sin formalismos. Para la señorita Braun, me indicó que aquellas personas que eran conocedoras de su existencia solían dirigirse a ella, en presencia del Führer, como gnädiges fräuelein, «distinguida señorita». Pero claro, mi situación era distinta. Gesche quiso hacer una broma al respecto, que no me hizo ninguna gracia:

			—Su situación es distinta, capitán Muntz. En realidad, usted va a pasar tanto tiempo con esa señorita que supongo que podrá dirigirse a ella como le dé la gana. 

			Y dicho esto, me guiñó el ojo de forma pícara. Yo no respondí, permanecí igual de serio que hasta ese momento, y Gesche cambió de tema de forma inmediata. Me informó de que los dos agentes que me habían conducido desde la estación hasta la Casa Parda, Frick y Reisser, me trasladarían inmediatamente a la Wasserburgerstrasse. Se despidió de forma correcta, me deseó suerte en mi nuevo destino y me dijo que seguiríamos en contacto. 

			Llegados a este punto de mi relato, me gustaría describir mi sensación cuando abandoné ese día de agosto la Casa Parda de Múnich. Dije anteriormente que por aquella época yo era un nacionalsocialista convencido. Y realmente lo era. No sé exactamente cuándo dejé de serlo, quizá todo formara parte de un lento proceso que se prolongó a lo largo de los años. Durante aquel tiempo, conocí muchas cosas, a mucha gente, a la gente del círculo interno que rodeó a Adolf Hitler. Conocí a hombres ambiciosos, a hombres mentirosos, fui testigo de intrigas y traiciones inimaginables. Aquello se desplegó ante mí como lo peor de la naturaleza humana en todo su esplendor. Es posible que todo lo visto, todo lo escuchado, todo lo vivido me hiciera ir perdiendo poco a poco la fe en aquellas ideas que me habían inculcado. Sí sé que comencé a odiar a Hitler durante aquellas largas horas en aquel búnker infame. Cuando fui consciente de su cobardía, cuando vi cómo arrastraba hacia la muerte, en un baile macabro, a todas aquellas personas que yo quería. Cuando vi cómo convertía su propio fracaso en el fracaso de todos, de todo un pueblo. Fue entonces cuando me di cuenta de lo equivocados que habíamos estado mi padre y yo. De lo equivocado que había estado durante todos esos años en que lo serví y lo admiré. De lo ciego que
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